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1. Introducción 

Las investigaciones nos muestran que la inteligencia emocional se relaciona con una serie de 
aptitudes importantes para el bienestar personal y profesional. Por ejemplo, diferentes componentes de la 
inteligencia emocional están relacionados con niveles más bajos de estrés (Austin, Saklofske, y Mastoras, 
2010; Ioannis, y Ioannis 2002), con las estrategias de enfrentamiento activo del estrés (Chan, 2008), con 
menores problemas de ajuste interno y externo (Downey, Johnston, Hansen, Birney, y Stough, 2010), con una 
más gran capacidad de resolución de problemas (Alumran, y Punamäki, 2008), con un nivel más alto de 
compromiso con la organización (Ioannis, y Ioannis 2002; Gardner, Stough, 2003), con un nivel más alto de 
cohesión y rendimiento de los equipos (Rapisarda, 2002; Jordan, y Troth, 2004), y con una satisfacción más 
alta en el trabajo (Gardner, Stough, 2003).  

La inteligencia emocional se definió en un principio como la habilidad de prestar atención, entender, 
y regular las emociones para informar el pensamiento y la conducta (Salovey y Mayer, 1990). Sin embargo, 
actualmente, coexisten dos conceptos diferentes de la inteligencia emocional: la inteligencia emocional de 
habilidad, y la inteligencia emocional de rasgo. Los dos conceptos difieren en tres dimensiones. Primero, en 
cuanto a la definición del constructo. La primera considera que la inteligencia emocional es un grupo 
específico de habilidades cognitivas relacionadas con el procesamiento de información emocional, mientras 
que la segunda considera la inteligencia emocional como la auto-percepción del individuo sobre el manejo 
de sus emociones. Segundo, las dos definiciones difieren en la forma de medir la inteligencia emocional. La 
inteligencia emocional de habilidad se mide con tests de ejecución máxima, mientras que la inteligencia 
emocional de rasgo se mide con cuestionarios de auto-informe. Finalmente, las dos definiciones difieren en 
cuanto al carácter mismo de la inteligencia emocional. Mientras que la inteligencia emocional de habilidad 
se considera un aspecto de la inteligencia general, la inteligencia emocional del rasgo se considera  un 
componente de las estructuras inferiores de la personalidad (Mayer y Salovey, 1997; Petrides y Furnham, 
2001; Petrides y Furham, 2003). 

La habilidad emocional puede entrenarse, pero las disposiciones de la personalidad deben ser 
nutridas de forma más sutil a través de la interacción humana. En el caso de los preadolescentes, las 
interacciones con los padres son especialmente importantes (Arrindell, Akkerman, Bagés, Feldman, Caballo, 
Oei, Torres, Canalda, Castro, Montgomery, Davis, Calvo, Kenardy, Palenzuela, Richards, Leong, Simón, y 
Zaldívar, 2005; Oshino, Suzuki, Ishii, y Otani, 2007). Por lo tanto, este estudio se inscribe en la inteligencia 
emocional de rasgo.  
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Otro aspecto de gran importancia que afecta al bienestar personal y profesional es el sentimiento de 
seguridad de las personas. Las personas que se sienten más inseguras en su trabajo tienden a 
experimentar más estrés y burnout (Ronen, y Baldwin, 2010), disfrutar de menos capacidad de liderazgo 
(Popper, y Amit, 2009) utilizar unas estrategias de enfrentamiento del estrés más pasivas (Li, 2008), y en 
general a experimentar un estado mental más negativo (Turner-Cobb, Gore-Felton, Marouf, Koopman, Kim, 
Israelski, y Spiegel, 2002).  

Goleman (1995) y Mayer y Salovey (1997) han propuesto que la capacidad de las personas de estar 
positivamente adaptadas depende en gran parte de su inteligencia emocional. Por otro lado, Cummings y 
Davies (1995) proponen que esa misma capacidad de adaptación depende de los sentimientos de 
seguridad de la persona. Lo que todavía es una incógnita es cual puede ser el efecto conjunto de estas dos 
variables. Por un lado, es posible que una variable modere el efecto del otro. Quizás el efecto que de una 
inteligencia emocional baja en la capacidad de adaptación de las personas a la organización se multiplica 
cuando la persona además se siente insegura en la organización, o al revés, el efecto de los sentimientos de 
seguridad puede ser más grave cuando la persona además tiene una capacidad baja de entender y regular 
sus emociones.  

Por otro lado es posible que una variable haga de mediadora de la otra. Por ejemplo, quizás las 
personas más inseguras no disfruten de la tranquilidad de espíritu necesaria para interpretar las situaciones 
emocionales correctamente. La necesidad de sobrevivir a la situación amenazante puede reducir la 
capacidad de la persona de atender a sus emociones y las de los otros, de interpretarlas correctamente, y 
de regular la conducta apropiadamente. Es decir, es posible que la inseguridad de la persona afecte a su 
inteligencia emocional. Entonces, esta menor inteligencia emocional provoca más problemas de adaptación. 
También puede ser que, al revés, una inteligencia emocional más baja reduzca la capacidad de las 
personas de interpretar las situaciones potencialmente peligrosas correctamente y haga que las personas 
se sientan más inseguras. Entonces, esta mayor inseguridad puede provocar problemas de adaptación. En 
este sentido, Mayer y Salovey (1995) afirman que los procesos psicológicos que bloquean el flujo de 
información tales como el miedo excesivo o crónico pueden reducir la inteligencia emocional. En condiciones 
de inseguridad, las personas a menudo reaccionan seleccionando objetivos a corto plazo que promueven la 
supervivencia (Goleman, 1995). Los seres humanos buscan formas de superar el peligro bien evitándolo, 
bien intentando controlar la situación amenazante (Cummings y Davies, 1995). La inseguridad crónica y las 
reacciones defensivas reducen la capacidad de desarrollar comportamientos eficaces o adaptativos. Una 
actitud defensiva puede desviar o acortar el procesamiento de las emociones necesario para tomar 
decisiones que promueven la adaptación, llevando a una menor sensibilidad hacia los otros, y a una menor 
comprensión social (Mayer, Salovey, Caruso, y Sitarenios, 2003). En cambio, cuando las personas se sienten 
más seguras utilizan respuestas emocionalmente más competentes tales como: mostrar más tolerancia, 
más sensibilidad, más responsabilidad, estrategias de enfrentamiento del estrés más flexibles, y 
valoraciones de ellos mismos y de los otros más realistas (Helson y Wink, 1987). Además las personas más 
seguras utilizan respuestas a los problemas más adaptativas, más positivas, y más orientadas a la 
resolución de los problemas (Davies, Forman, Rasi, y Stevens, 2002; Phelps, Belsky, y Crnic 1998), y muestran 
una conducta más asertiva (Patterson, Greene, Basson, y Ross, 2002). Las personas seguras muestran 
también otras competencias típicas de las personas emocionalmente inteligentes. Por ejemplo, las personas 
seguras son más capaces de posponer la gratificación (Jacobsen, Huss, Frendirch, Kruesi, y Ziegenhain, 
1997), y rendir mejor en tests que miden la comprensión de la información emocional (Laible y Thompson, 
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1998). Los investigadores han encontrado que la seguridad emocional se relaciona con características de la 
inteligencia emocional a lo largo del desarrollo de la persona. Por ejemplo, niños más seguros disfrutan de 
un entendimiento superior de las emociones ambiguas comparado con niños menos seguros (Steele, Steele, 
Croft, y Fonagy, 1999). Las mujeres más seguras controlan sus emociones mejor que las mujeres más 
inseguras durante las discusiones con sus maridos (Paley, Cox, Burchinal, y Payne, 1999). Padres más 
seguros también muestran una capacidad superior que padres más inseguros de educar a sus hijos de una 
forma positiva (Phelps, Belsky, y Crnic, 1998). A pesar de la abundancia de estudios citados, a día de hoy, no 
disponemos de estudios que investiguen el efecto conjunto de estas dos variables en el ajuste de los 
individuos. Nuestro estudio investiga esta cuestión por primera vez.  

Este estudio se interesa por la capacidad del preadolescente de funcionar adecuadamente en la 
escuela, y particularmente investiga dos tipos de problemas: los problemas de ajuste interno, y los 
problemas de ajuste externo. Se entiende por problemas de ajuste interno los que afectan a la psique de la 
persona tales como los trastornos de ansiedad, somatización, depresión, o aislamiento. Se entiende por 
problemas de ajuste externo los que afectan la conducta de la persona tales como los trastornos de 
conducta, las tendencias a la agresividad o la conducta delictiva (Rohner, 1990). 

En definitiva, este estudio investiga la relación entre la inteligencia emocional de los adolescentes y 
su inseguridad emocional, así como el efecto que ambas independientemente o en combinación pueden 
tener sobre los problemas de ajuste interno y externo de los adolescentes en su entorno escolar.  

2. Hipótesis 

Basándose en las teorías de Goleman (1995), Mayer y Salovey (1997) y Cummings y Davies (1995), 
nuestro interés es poner a prueba tres hipótesis:  

 Que los sentimientos de seguridad de los preadolescentes están relacionados con su 
inteligencia emocional.  

 Que los sentimientos de seguridad de los preadolescentes y su inteligencia emocional predicen 
los problemas de ajuste interno y externo de los preadolescentes a la escuela. 

 Que la capacidad de los preadolescentes de ajustarse apropiadamente al entorno escolar se 
ve afectada también por la interacción entre sus sentimientos de seguridad y su inteligencia 
emocional, bien porque una variable modera el efecto de la otra, bien porque una variable 
media el efecto de la otra.  

3. Método 

3.1 Participantes y Procedimientos 

En este estudio, los participantes fueron reclutados en cuatro escuelas diferentes de Barcelona, 
España. Un total de 243 niños y niñas de entre 11 y 13 años contestaron cuestionarios, además de sus tutores 
escolares. En relación al género, la muestra estaba constituida por un 47,8% de niñas. Los participantes 
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fueron principalmente de nacionalidad española, con un porcentaje del 13% de niños/as de origen 
inmigrante. En cuanto a la distribución socio-económica el 14,9% procede de clase alta, el 76,1% de clase 
media y el 9,0% de clase baja, lo que se ajusta a la distribución en la población. Los niños completaron 
cuestionarios relativos a su inteligencia e inseguridad emocional, y acerca de su ajuste interno y externo. Por 
su parte, los maestros contestaron cuestionarios acerca del ajuste interno y externo de los adolescentes en 
la escuela.  

Todos los instrumentos de medida, con excepción del Teacher Report Form (TRF) y el  Youth Self-
Report (YSR), fueron sometidos a análisis factorial exploratorio usando rotación Varimax. El número de 
factores se decidió considerando los valores de Eigen, la información derivada del gráfico de sedimentación, 
y la interpretabilidad de los factores. Las escalas fueron analizadas para medir su fiabilidad interna usando 
el coeficiente de consistencia interna de Cronbach. Se calcularon los  coeficientes de correlación de Pearson 
entre las escalas. El análisis de regresiones fue utilizado para testar el modelo de relaciones propuesto en 
las hipótesis.  

3.2 Medidas 

Inteligencia emocional percibida. Los adolescentes contestaron el “Trait Meta-Mood Scale for 
Children” (TMMS-C, Rockhill y Greener, 1999). Esta escala es una adaptación del “Trait Meta-Mood Scale” 
desarrollado por Peter Salovey, Jack Mayer y sus colegas (1995). Las autoras acortaron la escala original y 
simplificaron el lenguaje para que pudiera ser contestada por niños y adolescentes de siete a 18 años.  El 
“Trait Meta-Mood Scale” original y por tanto su adaptación a niños y adolescentes están ambos basados en 
el modelo de inteligencia emocional desarrollado por Mayer y Salovey  que sostiene que la inteligencia 
emocional se compone de tres dimensiones: la  atención a los sentimientos, la claridad en los sentimientos, 
y la regulación o reparación emocional (Mayer y Salovey, 1990). La nueva escala, con una subescala para 
cada una de las tres dimensiones citadas, tiene 16 ítems y usa un formato de respuesta estilo Likert, en el 
cual las personas que responden indican del 1 al 5 hasta qué punto cada ítem corresponde a su forma de 
ser o actuar. Las respuestas varían desde  casi nunca cierto en mi caso hasta (1) muy a menudo cierto en mi 
caso (5).  

En su estudio, Rockhill and Greener (1999) obtuvieron coeficientes de consistencia interna de 
Cronbach, para cada una de las escalas, de .70, .58, .76. La inteligencia emocional medida con este 
cuestionario correlaciona negativamente con medidas de depresión y aislamiento social, y correlaciona 
positivamente con medidas de optimismo, competencia social, y satisfacción vital. Todo ello muestra la 
validez de la escala. Para garantizar la calidad de la traducción de esta escala al castellano, se utilizó el 
clásico sistema de traducción al castellano y posterior traducción al inglés para su comprobación. 

Seguridad emocional. Para medir la seguridad emocional, los participantes contestaron el 
cuestionario de “Security in the Parent-Child Subsystem” (SPCS; Alegre y Benson, 2010). Este cuestionario es 
una adaptación del Security in the Interparental Subsystem (SIS; Davies, P. T., Forman, E. M., Rasi, J. A., y 
Stevens, K. I, 2002). El SIS mide la inseguridad que sienten los niños cuando experimentan el conflicto 
matrimonial de los padres. Este cuestionario ha sido extensamente utilizado con probada fiabilidad y validez 
(El-Sheikh, Cummings, Kouros, Elmore-Staton, y Buckhalt, 2008; El-Sheikh, Buckhalt,  Keller, y Acebo, 2007;  
Davies, Forman, Rasi, Stevens, 2002) . El cuestionario de Alegre y Benson es una adaptación de este 
cuestionario a un contexto diferente. Mide la seguridad emocional que sienten los hijos cuando los padres 
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no les muestran cariño o afecto, y cuando les riñen y castigan. Consta de 48 preguntas y usa un formato de 
respuesta estilo Likert, en el cual las personas que responden indican del 1 al 4 hasta qué punto cada ítem 
corresponde a su forma de ser o actuar. Las respuestas varían desde  casi nunca cierto en mi caso hasta (1) 
muy a menudo cierto en mi caso (4). El cuestionario consta de dos subescalas. La primera subescala mide 
las reacciones emocionales y conductuales de inseguridad desarrolladas por los hijos/as como 
consecuencia de las conductas parentales descritas. Tales reacciones incluyen pérdida temporal del control 
emocional, y sobrerregulación de la exposición a la situación amenazante. La segunda subescala mide los 
esquemas mentales creados sobre la relación padres-hijos, la situación de conflicto, y sus posibles 
consecuencias para la seguridad del hijo/a. En su estudio Alegre y Benson (2010) informan de una fiabilidad 
alfa de Cronbach de .90 para la primera subescala y de .93 para la segunda subescala. Con una muestra 
de 329 estudiantes de universidad, estos autores han mostrado la validez de la escala con correlaciones 
negativas con la disponibilidad parental, y positivas con el castigo físico de los padres y con los problemas 
de ajuste interno y externo de los tardo-adolescentes.  Para garantizar la calidad de la traducción de esta 
escala al castellano, se utilizó el clásico sistema de traducción al castellano por un traductor y posterior 
traducción al inglés para su comprobación por un segundo traductor. 

Problemas de ajuste interno y externo. Para medir el ajuste interno y externo de los adolescentes, los 
adolescentes contestaron la versión en castellano de las subescalas de ansiedad/depresión, aislamiento, 
agresividad, y conducta delincuente del Youth Self-Report (YSR, Achenbach, 1991). Los maestros informaron 
sobre la adaptación de los adolescentes a la escuela usando las mismas escalas en la versión para 
profesores que recibe el nombre de Teacher Report Form. Ambos cuestionarios son versiones del Child 
Behavior Checklist (CBCL, Achenbach, 1991). La validez del CBCL en sus tres versiones (CBCL para padres, YSR 
para hijos, y TRF para maestros) ha sido documentada extensivamente en la literatura científica, siendo 
probablemente la medida de ajuste interno y externo más usada en investigación psicológica.  

4. Agradecimiento 

Esta investigación ha sido realizada gracias a la ayuda ARCE (Agrupación de Investigación en 
Ciencias de la Educación) de la Facultad de Pedagogía de la Universidad de Barcelona. 

5. Resultados 

5.1 Análisis factorial 

El análisis factorial del cuestionario de seguridad emocional aportó cuatro subescalas en vez de las 
dos propuestas. La primera subescala reúne ítems relativos a la desregulación emocional que sufre la 
persona cuando se enfrenta a una situación potencialmente amenazante desde el punto de vista emocional 
(en este caso la de los padres regañando al hijo, o ignorándolo cuando pide atención). La segunda 
subescala agrupa ítems relativos a las reacciones conductuales desarrolladas por los preadolescentes 
destinadas a recuperar un sentimiento de seguridad. La tercera escala reúne los ítems que muestran las 
representaciones mentales negativas que los preadolescentes se han hecho de las consecuencias para su 
seguridad y las causas de la situación conflictiva. Finalmente, la cuarta subescala agrupa los ítems relativos 



 Núria Pérez-Escoda y Alberto Alegre    

 

Revista Iberoamericana de Educación / Revista Ibero-americana de Educação 
 (ISSN: 1681-5653) 

• 6 • 

a los esquemas mentales positivos que los preadolescentes han desarrollado sobre sus recursos para 
afrontar estas situaciones. La confiabilidad de las cuatro escalas medida con el coeficiente alfa de Cronbach 
es la siguiente: 0,84, 0,75, 0,90, 0,83.  

El análisis factorial del cuestionario de inteligencia muestra tres factores. El primer factor relativo a la 
atención a los sentimientos. El segundo factor relativo a la claridad de comprensión de los sentimientos. El 
tercer factor relativo a la capacidad de regulación de las emociones. La confiabilidad de las tres escalas 
medida con el coeficiente alfa de Cronbach es la siguiente: 0,79, 0,76, 0,82.  

Aunque la teoría propone que personas con mayor inteligencia emocional tienen más capacidad 
para atender a sus emociones, en este estudio, la atención a las emociones correlacionó con aspectos 
positivos del desarrollo de los preadolescentes (esquemas más constructivos sobre los recursos para 
enfrentar los problemas, la claridad de las emociones, y la capacidad de regulación de las emociones), pero 
también con aspectos negativos tales como más inseguridad, más desregulación emocional al enfrentar 
una situación conflictiva, y reacciones conductuales más inseguras al enfrentar estas mismas situaciones). Es 
decir, parece que las personas más inteligentes emocionalmente prestan más atención a sus emociones, 
pero las personas con problemas emocionales también prestan más atención a las emociones. La 
correlación entre inteligencia  emocional y la atención a las emociones parece por lo tanto ser curvilínea. 
Cómo en este estudio se investigan correlaciones lineares, se suprimió la atención a las emociones al 
calcular un índice de inteligencia  emocional global. La inteligencia  emocional, por lo tanto, se calculó en 
base a las escalas de claridad o comprensión de las emociones y de capacidad de regulación de las 
emociones.  

Las escalas de ajuste interno y externo de los preadolescentes y de los tutores escolares mostraron 
las siguientes fiabilidades: 0,78, y 0,85 (niños) y 0,84 y 0,91 (los tutores escolares). Para crear un índice único 
de problemas de ajuste interno y otro de problemas de ajuste externo, las mediciones tanto de los niños 
como de los maestros se normalizaron restando la media a cada uno de los valores y dividiéndolos por su 
desviación estándar. Entonces los índices normalizados de los niños y los de los maestros se sumaron y 
dividieron por dos. De esta forma, se obtuvo un único índice de problemas internos (según la información 
conjunta de niños y tutores escolares) y un índice único de problemas externos. 

5.2 Análisis de correlaciones 

El análisis de correlaciones utilizando el coeficiente de correlación de Pearson mostró que la 
inseguridad predice los problemas de ajuste interno y externo según los índices unificados (r = 0,41, 0,38, p < 
0,01). Entre los componentes de la inseguridad emocional, la desregulación emocional, las reacciones 
conductuales, y los esquemas negativos correlacionan tanto con los problemas de ajuste interno como 
externo, mientras que los esquemas positivos no lo hacen.  

El índice de inteligencia emocional también correlaciona con los problemas de ajuste interno y 
externo de los preadolescentes (r = - 0,17; - 0,28; p < 0,01). En cuanto a los componentes de la inteligencia 
emocional, la claridad correlaciona con los problemas de ajuste externo pero no interno, mientras que la 
capacidad de regulación emocional correlaciona con los dos (Ver Tabla 1).  
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En cuanto a las relaciones entre inteligencia  emocional y seguridad emocional, la correlación es del 
-0,22 (p < 0,01). Al profundizar en los componentes de la inseguridad y de la inteligencia  emocional, vemos 
que las reacciones conductuales inseguras correlacionan con la regulación emocional (r = - 0,24). Los 
esquemas negativos sobre las consecuencias del conflicto correlacionan con la comprensión de las 
emociones (r = - 0,16) y con la capacidad de regulación de las emociones (r = - 0,15). Finalmente, los 
esquemas positivos correlacionan con los dos componentes de la inteligencia  emocional: claridad, y 
regulación (r = 0,19; 0,30; p < 0,01). 

Tabla 1. 
Correlaciones entre las variables estudiadas 

5.3 Análisis de moderación 

El análisis de regresión muestra que las diferentes variables demográficas (edad, género, personas 
con las que vive el preadolescente, origen étnico, y nivel cultural de los padres) no influyen en los problemas 
de ajuste interno o externo de los preadolescentes. La inteligencia  emocional predice los problemas de 
ajuste interno y la inseguridad también. Pero, cuando las dos variables se introducen al mismo tiempo en la 
ecuación de regresión, sólo el efecto de la inseguridad emocional es significativo. Cuando introducimos, en 
un segundo paso, la interacción entre inteligencia emocional e inseguridad vemos que esta interacción no 
se relaciona significativamente con los problemas de ajuste interno. (Ver Tabla 2).  

La inteligencia  emocional y la seguridad emocional también predicen los problemas de ajuste 
externo, y las dos variables significativamente predicen estos problemas cuando los entramos 
simultáneamente en la ecuación de regresión. La interacción entre la inteligencia  emocional y la inseguridad 
emocional no predice significativamente los problemas de ajuste externo (Ver Tabla 2). 

5.4 Análisis de Mediación 

Para a que se pueda hablar de mediación, las tres condiciones propuestas por Baron y Kenny (1986) 
tienen que cumplirse: 1) tiene que haber una relación estadísticamente significativa entre la variable de 
predicción y la variable predicha, 2) tiene que haber una relación estadísticamente significativa entre la 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

1. DESREG EM. ---          

2. REACT CON. 452* ---         

3.DESTRUCT .522** .586** ----        

4.CONSTRUCT .031 -.258** -.286** ---       

5.INT.EMOT. .002 -.204** -.142* .405** ---      

6.CLARIDAD -.074 -.113 -.155* .366** .745** ---     

7. ATENCION .254** .155* .073 .188** .377** .388** ---    

8.REGULACION .020 -.236** -.147* .300** .850** .318** .183** ---   

9.PR.INTERN. .413** .236** .368** -.024 -.171** -.110 -.005 -.166* ---  

10.PR.EXTERN. .232** .217** .385** -.065 -.278** -.169* -.030 -.276** .195** --- 

11. INSEGUR .694** .766** .923** -.362** -.217** -.202** .135* -.216** .411** .380** 
Nota. N = 243  
**. La correlación es significativa al nivel del 0.01.  

*.   La correlación es significativa al nivel del 0.05. 
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variable de predicción y la variable mediadora, y 3) tiene que haber una relación estadísticamente 
significativa entre la variable mediadora y la variable predicha cuando todas las variables se introducen en 
la misma ecuación de regresión. Esta relación tiene que suprimir o reducir significativamente la relación 
entre la variable de predicción y la predicha. En nuestro estudio, las variables dependientes son los 
problemas de ajuste interno y externo. Sin embargo, se desconoce “a priori” si la inteligencia emocional y la 
seguridad emocional son variables predictoras o mediadoras, por lo que ambas serán testadas en los dos 
roles.  

Para los problemas de ajuste interno, el análisis de regresión muestra que cuando introducimos la 
inteligencia  emocional en el primer paso (es decir como variable predictora), predice los problemas de 
ajuste interno (β = -.17, p < .05). Cuando introducimos la seguridad emocional en el segundo paso (como 
variable mediadora), la seguridad emocional predice significativamente los problemas de ajuste interno (β = 
.39, p < .01) y además suprime la relación entre inteligencia  emocional y ajuste interno (β = -.09, p > .05). 
Parece por lo tanto que los sentimientos de inseguridad juegan un papel de mediación entre la inteligencia  
emocional y los problemas de ajuste interno. Para asegurarnos de que no sea al revés, y sea la inteligencia 
emocional la que media entre la inseguridad y los problemas de ajuste interno, repetimos el análisis de 
regresión invirtiendo el orden en que introducimos las variables. Encontramos que la inseguridad predice los 
problemas de ajuste interno (β = .41, p < .01) cuando la introducimos en el primer paso (como variable 
predictora), pero cuando la introducimos la inteligencia  emocional en un segundo paso (como variable 
mediadora), ésta no predice significativamente los problemas de ajuste interno. Por lo tanto la inteligencia  
emocional no juega un rol de mediación.  

Cuando repetimos el mismo proceso con los problemas de ajuste externo, encontramos que las dos 
variables cumplan las tres condiciones. Por lo tanto vemos que una variable hace de mediadora de la otra, 
pero no sabemos qué variable es la que predice y cuál es la que media. 

Tabla 2  
Análisis de  Regresión 

Variables          Ajuste Interno          Ajuste Externo 

 B SE B ß B SE B ß 

Análisis Moderación       
Inseguridad .32 .05 .43** -.12 .05 .32** 
Inteligencia emocional -.04  .05 -.06 -.45 .05 -.22** 
Inseguridad * Inteligencia -.00 .05 -.03 .00 .05 .07 
Análisis Mediación       
Paso 1       
Inteligencia emocional ..13 .05 -.17* -.21 .05 -.28** 
Paso 2       
Inteligencia emocional -.07 .05 -.09 -.16 .05 -.21** 
Inseguridad .30 .05 .39** .25 .05 .34** 
Paso 1       
Inseguridad .31 .05 .41** .29 .05 .38** 
Paso 2       
Inseguridad  .29 .05  .39** .25 .05 .34** 
Inteligencia emocional  -.07 .05 -.09 -.16 .05 -.21** 
Nota. N = 243 
* p < 0.05. ** p < 0.01. 
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6. Conclusiones  

En lo referente a la primera hipótesis, se confirma que la inteligencia  emocional y la inseguridad 
emocional están relacionadas. Además, diferentes componentes de la inseguridad correlacionan con 
componentes de la inteligencia  emocional. Así, una compresión más alta de las emociones correlaciona 
con menores esquemas mentales negativos de inseguridad. Es decir, cuando los preadolescentes entienden 
mejor sus emociones tienen menor tendencia a ver los momentos de inseguridad con una óptica pesimista 
(y al revés). Por otro lado, la capacidad de regular las emociones correlaciona con menores reacciones 
conductuales inseguras y menores esquemas mentales negativos de inseguridad. Parece por lo tanto, que 
cuando los preadolescentes tienen dificultad a regular las emociones, tienen también más tendencia a 
sobrereaccionar en situaciones de inseguridad y a ser más pesimistas sobre las causas y consecuencias de 
estas situaciones. 

En cuanto a la segunda hipótesis, se comprueba que tanto la inteligencia  emocional como los 
sentimientos de inseguridad predicen los problemas de ajuste interno y externo. Esto es congruente con las 
diferentes investigaciones realizadas hasta la fecha que han mostrado como tanto la inteligencia  emocional 
como la inseguridad predicen una serie de problemas que afectan la capacidad de las personas de 
adaptarse a las organizaciones y rendir plenamente.  

Finalmente, en cuanto a la tercera hipótesis, se comprueba que la inteligencia  emocional y los 
sentimientos de inseguridad juegan un papel conjunto. Una variable no modera el efecto de la otra, sino que 
la seguridad hace un papel de mediación entre la inteligencia emocional y los problemas de ajuste interno. 
La mediación también se produce con los problemas de ajuste externo, pero, en este caso, no está claro 
cuál es la variable mediadora y cuál es la variable de predicción.  

Estos resultados tienen implicaciones para las políticas organizativas. Confirman los estudios que 
muestran que las personas que disfrutan de una mayor inteligencia  emocional y de unos sentimientos de 
seguridad más sólidos se adaptan mejor a la organización y por lo tanto rinden más. Pero además, 
muestran que el efecto de la inteligencia emocional en la adaptación se produce, al menos en parte, a 
través de los sentimientos de seguridad de la persona. Por tanto, para obtener el mejor rendimiento de las 
personas, aquellos que ocupan cargos de dirección tanto en escuelas como en organizaciones 
empresariales tienen que hacer lo posible para crear un ambiente de trabajo seguro y no amenazante, y 
que estimule el desarrollo de competencias emocionales. Los estilos directivos basados en el abuso de la 
autoridad, la falta de escucha del subordinado, o la insensibilidad hacia las necesidades de las personas 
sólo aportan resultados negativos. Por el contrario, los estilos de dirección basados en una autoridad que 
escucha, valora, y aporta feed-back de una forma no amenazante favorecen la adaptación de las personas 
a su organización y en definitiva su rendimiento. 
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